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			Nota del autor

			Estos escritos son producto de pensamientos que me vienen a la mente y que han sido debidamente razonados, de acuerdo con mis creencias, convicciones, experiencias… y que, si hay personas que compartan dicho contenido, les pueda ser útil como reafirmación y ayuda, al igual que para las que les pueda servir de aclaración sobre dudas que pudieran tener —al igual que las tengo yo—, obteniendo de esta manera una opinión más para que a través de ella puedan sacar sus propias conclusiones.

			Debo también manifestar que, a pesar de que en su contenido reflejan conceptos que son correctos en mi momento presente, no dejo de ser un humano más, con los defectos o virtudes como cualquier otro y, dentro de lo que cabe, también he procurado en unos casos y procurar en otros, ponerlos en práctica, para que como todo ser, pueda seguir avanzando por el camino del retorno.

			Mi mayor deseo es ayudar a los demás compartiendo los conocimientos obtenidos a través de la vida misma o la de autores iluminados, para que sirva de estímulo a las personas que desean comenzar a buscar su propio camino y me siento profundamente satisfecho y feliz, esperando que el Amor llegue muy pronto a unir a toda la humanidad, en un futuro ya no muy lejano.

			Quizás sea algo significativo para algunos lectores las fechas de los escritos, con relación al contenido de los mismos y esta observación puede servir de acicate para el que le interese.

			P.D. En la actualidad, aunque los conceptos básicos de dichos pensamientos no hayan sufrido sustanciosas variaciones en mi consciente, al releerlos transcurridos algunos años, su exposición en el momento presente sufriría algunas modificaciones.

			Un Caminante
Fecha… HOY

		

	
		
			

			La verdad

			La verdad es la que, siendo la misma y la única, cada persona tiene una manifestación diferente de ella. Solamente llegaremos a conocerla y sentiremos todos lo mismo de ella cuando nos encontremos a nosotros mismos, que será cuando formemos parte de ella conscientemente y, al estar integrados en la misma Verdad, todos sentiremos lo mismo y la veremos todos de igual forma.

			La verdad es intangible, no tiene cuerpo ni forma, no tiene sentido ni está sujeta a parámetros, no tiene límites ni es patrimonio de razas, religiones o creencias. Es indescriptible y tampoco es un sentimiento específico. Sin embargo, lo es todo y está en todas partes, tanto dentro como fuera de nuestro cuerpo. Lo único que hay que hacer para encontrarla es buscarla dentro de uno mismo, por ser en realidad la única Verdad manifestada en nuestro Yo interno.

			No esperemos que nadie nos enseñe la Verdad, ya que en el mejor de los aspectos, por afinidad a aquella persona, podremos interpretar la visión de SU Verdad. Lo más que pueden hacer por nosotros es orientarnos a encontrar nuestro camino hacia nuestra Verdad, que al fin y al cabo, todas las verdades son ramas de un mismo árbol.

			Un caminante
febrero de 1992

		

	
		
			¿Subconsciencia individual?

			La llamada Subconsciencia individual o personal no es más que una de las manifestaciones del TODO. Es la intermediaria para que a nivel personal, seamos receptivos conscientemente de la Subconsciencia Universal.

			A través de nuestras experiencias adquiridas en nuestras etapas evolutivas, solamente ocurre que las vibraciones aumentan de nivel, y estamos más en sintonía con la Subconsciencia Superior. Nosotros no somos más que instrumentos, no tenemos nada nuestro, ya que somos parte integrante del YO Superior.

			Todo está descubierto, nosotros no inventamos nada, solamente contactamos en determinados momentos en una sintonía, a través de la cual encontramos la solución existente en la Subconsciencia Cósmica, donde en ella está el TODO, que es una manifestación más de él mismo.

			Un caminante 
Marzo de 1992

		

	
		
			¿Que quiere ser, que quiere hacer?

			A primera vista, quizás a algunos nos pueda parecer que son algo difíciles de responder, puesto que hay un gran abanico de ellas, dependiendo de nuestra forma de pensar y de las circunstancias que en dicho momento nos puedan afectar.

			Actualmente, yo pienso que son muy sencillas de formular, pero la dificultad la encuentro en su realización, pues nos puede representar dejar transcurrir toda una vida y, en la mayoría de los casos, varias de ellas.

			La respuesta a las dos preguntas a la vez, creo que la podemos obtener si nos hacemos una sola, que es la siguiente: ¿ME CONOZCO A MÍ MISMO?, ya que, cuando lleguemos a ser conscientes de su respuesta afirmativamente, sabremos qué queremos ser y, acto seguido, no tendremos duda sobre lo que queremos hacer, dentro de nuestras posibilidades y nivel vibracional.

			Cuando la persona llega a conocerse a sí misma conscientemente, automáticamente conecta con el Yo Interno y, este a su vez, con el Yo Superior. Por lo tanto, todas las dudas se desvanecen y actuamos de acuerdo con las Leyes Divinas.

			Está claro que esta realización es a largo plazo, debemos vivir el presente para llegar al futuro. Pero no olvidemos que dicho futuro no deja de ser nuestro presente, pues así como pensemos y actuemos hoy, así será el mañana.

			Todos inconscientemente buscamos desde nuestra niñez las respuestas a las dos preguntas iniciales en cuestión. Probamos a través de la música, la pintura, el contacto, la vivencia con la naturaleza, la religión, las manualidades, estudios esotéricos, etc.

			Y es curioso, porque a través de todos los caminos mencionados anteriormente, como otros muchos, podemos conocernos a nosotros mismos.

			Todos ellos pueden conducir a la misma meta, todo depende de los elementos que utilicemos, la dedicación, constancia, tenacidad, voluntad, amor, etc.

			No basta con encontrar un camino, sino avanzar en él. Los tropiezos y dificultades nos son necesarios. Gracias a ellos adquirimos experiencia, conocimiento, sabiduría y, además, nos fortalece y nos ayuda para saber si debemos o no seguir por él.

			En consecuencia, si aprendemos a conocernos, oiremos al Yo Interno y este nos ayudará a seguir el camino del retorno y todas las preguntas tendrán respuesta.

			Un caminante
9 de abril de 1992

		

	
		
			¿Soy dios?

			Sí, soy Dios, porque formo parte de él, estoy en él, pero no soy un Dios, porque no soy una entidad individualizada fuera de él.

			Un caminante 
23 de abril de 1992

		

	
		
			Agua

			Físicamente, el agua es originariamente un elemento que en uno de sus estados es líquido, que no tiene principio ni fin. En su estado natural es líquido, con el calor se evapora y se concentra en las nubes. Con el frío se condensa, convirtiéndose en nieve, granizo o hielo.

			En su estado natural, si es fluida y sin contactos contaminantes, es limpia y utilizada para limpiar, enriquecer la tierra, da vida a las plantas, a los árboles, a los animales y a las personas. Además de ser un elemento indispensable para nuestro sustento, estamos formados en gran parte de ella y, por si fuera poco, procedemos de ella. Pero, en todos los casos, sigue siendo agua, no tiene principio ni fin.

			En términos esotéricos, es un símbolo de purificación, de la subconciencia, de constelaciones, signos zodiacales, etc.

			Está en todas partes y no tiene forma, olor, color ni gusto propio y, sin embargo, los puede tener todos.

			Si nos detenemos a pensar en su origen primitivo, si lo tuvo, observamos que tiene una semejanza con algo que nos es muy familiar y querido a la vez: «El Creador».

			En conclusión, ¿qué es el agua sino una manifestación más del propio Creador? He aquí su semejanza en algunos casos.

			Ahora, me viene a la mente aquel conocido concepto filosófico de: «Lo que está arriba es como lo que está abajo y lo que está abajo es como lo que está arriba».

			Un caminante 
23 de abril de 1992

		

	
		
			Mi cuerpo

			¿Es correcta esta expresión positiva? Creo más bien que estaría más acertado decir que lo que llamamos generalmente «Mi Cuerpo» no es más que una herramienta que el Creador nos ha prestado para que, haciendo un buen uso de ella, nuestro espíritu pueda evolucionar sobre este planeta Tierra. Este cuerpo está bajo nuestra responsabilidad y debemos prestarle todo tipo de atención y dedicación, para que este mecanismo de alta precisión no sufra desperfectos motivados por nuestra forma de pensar y actuar, ya que gracias a él, a través del sufrimiento, nuestro progreso es más acelerado. Por lo tanto, debemos dar gracias todos los días a nuestro Creador por habernos concedido este privilegio.

			Recordemos una vez más que de lo único que podemos sentirnos poseedores es de la Verdad, no solo porque está en nuestro yo interno, sino porque formamos parte de ella.

			Un caminante 
30 de abril de 1992

		

	
		
			Subconsciencia, autoconsciencia, superconsciencia

			Subconsciencia, autoconciencia, superconsciencia, inconsciencia, conciencia. ¿Existen en realidad estas divisiones, estos conceptos y estos calificativos? ¿No será que todo ello no es más que un mismo, digamos, concepto, pero que según su estado vibracional, le damos un nombre distinto para diferenciar su cambio de manifestación dentro de nuestro estado mental limitado?

			Si quien lee estos escritos cree conveniente darme una opinión constructiva sobre ellos, será para mí de gran ayuda, puesto que con ello obtendré un refuerzo para que mis inquietudes sean orientadas en forma positiva.

			Un caminante 
30 de abril de 1992

		

	
		
			El presente

			El presente es el fruto de las experiencias vividas en el pasado y una imagen de lo que será nuestro futuro.

			El presente de hoy es la realización de los pensamientos y obras del presente de ayer y del presente del mañana.

			Un caminante 
8 de mayo de 1992

		

	
		
			¿Quién es dios?, ¿qué es dios?, ¿por qué nos crea dios?

			La primera pregunta, a pesar de querer explicar lo que ha sido, es y será siempre lo más grandioso, más perfecto, omnipotente, omnipresente, etcétera, a través del lenguaje como el español, un idioma de los más ricos en palabras de este planeta, resulta prácticamente insuficiente a la hora de exponer sobre un papel algo de tal magnitud que desborda nuestros escasos límites de conocimiento.

			De todas formas, se podría decir escuetamente que Dios es una MENTE VIVIENTE, y que como tal, todo lo que hace es pensar, convirtiendo en vida todo lo que piensa, por su propia y única naturaleza: la ENERGÍA PURA, respondiendo con este segundo concepto a la segunda pregunta.

			Referente a la tercera pregunta, resulta algo más difícil llegar a una aproximación más o menos acertada, por ser una realización divina. Pero, a pesar de ello, se puede uno preguntar: ¿Lo hará por necesidad?, ¿por diversión?, ¿por amor?

			En los dos conceptos anteriores, como en otros que podríamos enumerar, hay que tener en cuenta que dicha actitud conlleva para el ser humano sufrimientos. Entonces, uno se puede preguntar dónde está su Perfección, ya que podría dejar de crear.

			Cabe pensar, por lo menos esta es mi conclusión, que siendo conscientes de que él lo sabe, y que nuestra inteligencia es limitadísima dentro de nuestra escala vibracional y evolutiva, no nos permite alcanzar niveles tan elevados. El motivo de la creación puede ser debido a que él como mente viviente, y como tal, está siempre activa. La continua creación es una manifestación más de su propia naturaleza.

			Un caminante 
8 de mayo de 1992

		

	
		
			¿El mal es negativo?

			El mal es necesario como contraste para conocer el bien.

			El mal es positivo, como una manifestación aparentemente negativa.

			Gracias al mal, el sufrimiento, la enfermedad, etcétera, evolucionamos y obtenemos conocimiento y sabiduría.

			Recordemos que el cuerpo humano es la herramienta que nos han prestado, a través de la cual conseguimos la purificación del espíritu y que esta es la única y verdadera misión de la existencia en el planeta en que vivimos.

			Por lo tanto, al llamado «MAL», hay que combatirlo con el «BIEN», ya que esta es la verdadera naturaleza, no como interpretamos su aparente manifestación.

			Todo lo que ha existido, existe y existirá, es Dios, en él no puede haber nada maligno y dañino.

			Un caminante
18 de mayo de 1992

		

	
		
			El poder de la mente

			La mente es como un receptáculo invisible, donde se engendran y crean los pensamientos con vida propia y estos a su vez, no dejan de ser otra cosa que energía vibrante con más o menos fuerza, según sea la intensidad con que hayamos creado un determinado pensamiento, llegando incluso, en algunos casos, a ser transformados en realidades a través de la palabra u obra. Sin previa transformación, surgen efectos por sí mismos en personas, animales, plantas o cosas. Incluso analizándolo algo más, podemos decir que pueden cambiar la trayectoria o polaridad de otros pensamientos o estados anímicos.

			No hay que olvidar que el pensamiento es el resultado de una gestión realizada a través de la mente. Su composición principal es energía vibratoria, que dirigida a nuestro cuerpo, personas, animales, plantas o cosas, en sentido positivo o negativo (según sea la naturaleza del pensamiento), puede variar el curso parcial o total de dichas entidades. Además, se ha comprobado científicamente que las células del cuerpo humano piensan y tienen vida propia. Se sabe de personas que mental o verbalmente han conseguido calmar, recuperarse e incluso sanar de una determinada enfermedad.

			Debemos también recordar el papel importantísimo que tiene la subconsciencia en cada ser humano, porque además de ser la depositaria de todo lo vivido y captado a través de los cinco sentidos corporales, en ella tenemos archivados los pensamientos, sugestiones, sentimientos, recuerdos, etcétera, de esta vida y anteriores, comprobado en numerosísimos casos a través de regresión hipnótica.

			Es una herramienta que está a nuestro servicio, que bajo nuestra responsabilidad, podemos actuar positiva o negativamente, según sean los pensamientos o sugestiones.

			Tenemos, por ejemplo, casos de curación de enfermedades a través de la regeneración de células, potenciación de facultades físicas y mentales, mejoramientos en la vida de plantas y un largo etcétera.

			Otro ejemplo a tener en cuenta es que habremos oído comentar en más de una ocasión, a personas con seres queridos en estados críticos de enfermedad, como, al preguntar al médico por el estado del paciente, la respuesta ha sido: «el paciente no desea vivir o curarse», con lo que la medicina convencional no tiene efectividad ni fuerza alguna y, en cambio,

			Ha habido otros enfermos que, al tener ganas de vivir o sanar, la recuperación ha sido tan rápida que los mismos facultativos se han asombrado de tal reacción positiva.

			Algunos se preguntarán que, si con la fuerza de la mente se pueden realizar tales prodigios, por qué en ocasiones en que hemos pedido con fuerza e intensidad a Dios la curación de enfermedades o soluciones a problemas difíciles, no hemos sido atendidos satisfactoriamente.

			Para obtener una respuesta convincente a esta pregunta, convendría que estuviéramos familiarizados con los conceptos del karma. Para mi entender, diría que es como una balanza que a nivel individual poseemos todos los seres humanos, donde de forma automática se deposita en uno de los platos todo lo positivo que hemos realizado en el transcurso de esta existencia u otras y, en el plato opuesto, es acumulado todo lo negativo, siendo la finalidad de este proceso que todo lo negativo que tuviéramos acumulado se convierta en positivo, con lo cual volvemos a ser entidades puras, como cuando fuimos creados, pero con la sabiduría, conocimiento y entendimiento necesario para poder estar en planos o niveles vibratorios donde ya no es necesaria la materia humana.

			Esta conversión y trasvase de un extremo a otro de la simbólica balanza se realiza a base del sufrimiento y el cambio de actitud, a través del razonamiento, de dar sin esperar nada a cambio, y un sinfín de ejemplos más que se podrían enumerar. Con lo cual, creo que queda bastante claro: ¿cómo queremos que nuestro Padre nos conceda ciertas peticiones imploradas por nuestra ignorancia, cuando él, mejor que nadie, sabe que sería un perjuicio y un retraso en nuestra propia evolución?

			En párrafos anteriores se ha mencionado el concepto de reencarnación o existencia. Si creemos en la existencia de un Dios o Entidad Suprema con variedad de nombres, estando convencidos de que es justo y bondadoso, entre otras cosas, las citadas reencarnaciones o existencias lo justifican y le hacen justicia. Porque, si no: ¿cómo podemos entender la Justicia Divina, cuando vemos que hay seres humanos que desde su nacimiento, unos son pobres y otros son ricos, unos minusválidos y otros con una esmerada belleza, unos con una vida llena de penalidades y otros con una existencia placentera, por mencionar algunos ejemplos?

			Por lo tanto, según mi convencimiento, la vida es una escuela donde aprendemos de forma acelerada las diferentes asignaturas que nos son necesarias para avanzar por el camino del retorno, donde el sufrimiento y el amor son los elementos más importantes en el perfeccionamiento individual y colectivo de la humanidad, donde el sufrimiento o el llamado castigo no nos es enviado por Dios, sino que es el resultado de nuestra ignorancia y del querer actuar de forma incorrecta. Por el contrario, el amor es un incentivo o recompensa que el Creador nos da para alentarnos y conseguir la fuerza necesaria para seguir avanzando y, también, como reconstituyente para nuestros desfallecimientos.

			Haciendo un breve resumen del porqué algunos seres humanos o, incluso nosotros mismos, pasamos por el sufrimiento, es comparativamente como el estudiante que, al no aprobar varias asignaturas pendientes de uno o varios cursos anteriores y, a modo de examen de recuperación, nos fuerzan las circunstancias inexorablemente a no evadirnos del problema a superar, ya que en las anteriores oportunidades que se nos han ofrecido, no hayamos querido o sabido aprovechar.

			Concluyamos diciendo que todo lo creado, visible o invisible, es mente, porque todo forma parte de la universalmente única y verdadera Mente Viviente.

			Un caminante 
21 de mayo de 1992

		

	
		
			¿Encontrarse a sí mismo?, ¿en busca del yo interno?

			Estas frases y otras tienen más o menos el mismo significado, las habremos oído en varias ocasiones, leídas en libros o como titulares de cursillos. Pero, en realidad, ¿hemos comprendido su verdadero significado?, ¿somos conscientes de lo que verdaderamente queremos o debemos hacer?

			Yo pienso que generalmente tendemos a buscar fuera lo que ya poseemos dentro de nosotros mismos.

			Veamos con un ejemplo lo que podemos imaginar, no olvidando que con la imaginación se pueden formar realidades.

			Me viene a la mente que todo ser humano posee una especie de baúl más o menos escondido y retirado en algún rincón de la mente subconsciente y, en algunos casos, algo recubierto de polvo, el cual, su contenido es inimaginable, ya que solo podremos darnos cuenta cuando revisemos minuciosamente su contenido. Ahí estriba fundamentalmente uno de nuestros mayores problemas, que más adelante se entenderá.

			Para comprobar lo que contiene, por supuesto, primero hay que abrirlo y, he aquí nuestra primera dificultad: «¿Dónde están las llaves…?».

			Cuando lleguemos a hacernos esta pregunta, quiere decir que se ha dado un paso muy importante, puesto que se ha vencido la ignorancia, la despreocupación o la falta de necesidad. En definitiva, nos hemos despertado de un letargo de inmadurez y empieza a ponerse en funcionamiento la curiosidad primero, para luego pasar a un estado de inquietud sano.

			La citada llave podríamos compararla con el camino o caminos que andamos hasta que, después de ciertos titubeos, fracasos y desilusiones, encontramos nuestra llave, porque cada uno de nosotros, a lo largo del camino, tiene que encontrar su llave y no otra.

			La llave o camino se entiende que es el medio por el cual despertamos, que puede ser por una experiencia propia o ajena, un razonamiento, un libro, una filosofía, una religión, etc.

			Una vez que tenemos la llave y hemos desempolvado el baúl, lo abrimos, encontrándonos con una gran variedad de cosas que ya ni recordábamos y otras que a primera vista nos parece que no son nuestras o desconocidas. Este es el momento en que empezamos a ser conscientes de nuestro lento despertar, que empezamos a conocernos a nosotros mismos e intuimos que, más adelante, encontraremos algo maravilloso, algo que nos iluminará con luz propia y nos servirá de guía, que sin saberlo lo habíamos anhelado durante mucho tiempo.

			Ahora es el momento oportuno para recordar que no debemos forzar la llegada de este momento, que lo único que debemos hacer es desearlo, que cuando llegue nuestro momento, será en su punto justo. Hay que dejar que el deseo y el tiempo cumplan su silenciosa labor, no queramos acelerar los acontecimientos, dejándonos llevar por las excesivas inquietudes e impaciencia, ya que dicha inquietud nos será a lo largo del tiempo contraproducente, pudiendo llegar a un punto tal de desorientación que podamos caer en el abismo de afectarnos psíquicamente o, simplemente, llegar a un extremo de no creer en nada.

			Debemos proceder a la ordenación de nuestro baúl con cautela, sutileza, pausadamente y con razonamiento, transmutando todos los recuerdos, sentimientos, sugestiones y vivencias positivas y negativas a un solo denominador común, que debe ser en experiencia positiva, luego se transformará en sabiduría y entendimiento. Debemos vivir el presente con intensidad y no vivir de los recuerdos. Vivir en el pasado es retroceder. El presente es el fruto del pasado y la semilla del futuro.

			Conforme vayamos realizando limpieza, depuración, transmutación y ordenación de los diversos objetos, descubriremos que en su interior hay algo más.

			Este algo a que nos referimos, podríamos imaginar que viene a ser como una lucecita blanca muy brillante y de indescriptible intensidad, que a medida que apartamos de ella las cosas que la recubrían, nos damos cuenta de que aumenta de tamaño e intensidad, va penetrando de manera gradual, percibiendo una sensación de bienestar, amor, paz, fuerza, energía, vida, pureza y muchas cosas más. Llegado este momento, es cuando podemos decir que nos hemos encontrado a nosotros mismos, con lo cual habremos encontrado al Yo interno.

			Este es nuestro único y fundamental cometido, puesto que a partir de este instante, esta luz irá tomando más y más volumen e intensidad, llegando a ser cubiertos plenamente de ella y, posteriormente, nos fundiremos nuevamente con ella, ya que nuestro origen y destino es Ella.

			Un caminante
26 de mayo de 1992

		

	
		
			¿Cambian las personas? ¿cambian las circunstancias? ¿o quienes verdaderamente debemos cambiar somos nosotros?

			En realidad, cambios siempre los ha habido, los hay y los habrá, porque forma parte de la propia evolución individual, colectiva y universal. Los que realmente cambiamos o debemos cambiar somos nosotros mismos, para que con las aparentes modificaciones que observamos, en las personas o acontecimientos, nos concienciemos de que hay que aceptarlas como un proceso natural, obteniendo con esta actitud una vivencia más armoniosa y placentera, consiguiendo de este modo avanzar de forma más rápida y eficaz en nuestro proceso evolutivo.

			La propia creación es permanentemente cambiante y al mismo tiempo repetitiva o cíclica; por lo tanto, si observamos todo cuanto nos rodea de manera razonablemente contemplativa y no juzgamos constantemente, seremos más objetivos y, a la vez, nos convertiremos en personas justamente más subjetivas.

			Si nos convencemos de que lo que sembramos recogeremos, en un periodo más o menos prudencial y añadimos que generalmente, la negatividad o apariencia adversa que observamos en la actitud de las personas o circunstancias, puede ser en la mayoría de los casos un reflejo de nuestro comportamiento o estado anímico, llegaremos a razonar que la clave está en nosotros, que cambiando inversamente nuestra forma de pensar, las personas y el propio mundo nos parecerán diferentes en beneficio nuestro, teniendo siempre presente que nada ha cambiado y que todo sigue igual, excepto nuestra forma de pensar y, en consecuencia, nuestro modo de actuar.

			Por supuesto que, en muchas ocasiones, las personas y circunstancias son adversas en contra de nuestra voluntad, sin haber hecho nada por nuestra parte para que esto sucediera. Pero para llegar a comprenderlo, deberíamos remontarnos y recordar a través de los tiempos pasados, que en otras existencias o planos, nos comprometimos firmando un hipotético compromiso para poder realizar un determinado cometido.

			Por lo tanto, procuremos pensar y actuar siempre en positivo, que sea cual sea la procedencia de tales aparentes adversidades, nuestro andar por el camino de la vida será mucho más reconfortante y placentero. Meditemos un conocido refrán que dice: «no hay mal que por bien no venga».

			Yo, por experiencia propia, he vivido algunas etapas sobre el tema expuesto, pudiendo dar fe de que en las ocasiones que lo he puesto en práctica, su resultado ha sido positivo, lo que como a todo mortal ocurre, solemos tropezar en la misma piedra varias veces. Pero lo importante es conseguir el mayor número de veces posibles superar dichas experiencias, dependiendo de nosotros el triunfar el resto de las ocasiones.

			Un caminante 
3 de junio de 1992

		

	
		
			Yo solo sé que no sé nada

			El autor de esta frase fue Sócrates, uno de los más grandes filósofos griegos (Atenas, 470-399 a. J.C.).

			Hay quien opina de ella que, al pronunciarla como algo que es aceptado, peca de falsa modestia. Pero para mí, si se pronuncia con humilde convencimiento y sinceridad, tiene un significado muy distinto a lo que a primera vista parece y, al mismo tiempo, contiene un muy amplio significado.

			A la persona que siente honestamente lo que la frase indica, hay que darle la enhorabuena, porque ha llegado a vislumbrar su propio camino.

			Los individuos que se hacen llamar sabios o eminencias, no son otra cosa que pobres ignorantes que permiten que los árboles no les dejen ver el bosque.

			Los verdaderos sabios e inteligentes son quienes han sobrepasado la barrera del orgullo, la vanidad y el engreimiento, o sea, la ignorancia que les impedía ver lo que hay más allá. Es en aquel momento cuando observan con gran claridad que lo que ellos creían (que era el mucho o el todo del conocimiento), en comparación con la inmensidad de lo infinito, no es NADA, y he aquí el verdadero significado de la famosa frase de tan inteligente personaje.

			Ahora me viene a la mente el refrán «Dime de qué presumes y te diré de qué careces».

			Un caminante
4 de junio de 1992

		

	
		
			¿Existen en realidad las casualidades?

			Particularmente pienso que no.

			En algunas ocasiones, formulamos un deseo, que puede ser (por poner unos ejemplos) el hallar un determinado libro u objeto, encontrarnos con una persona, realizar una gestión, ver cumplido una ilusión, etc.

			Sabemos que el deseo es el resultado de un pensamiento producido por la imaginación, y este pensamiento, a su vez, una onda vibratoria, que desde el momento de su nacimiento, recorre sin parar y sin límites todo el universo, con lo cual se ponen en funcionamiento una serie de mecanismos invisibles, para que el ser humano —digamos, inconscientemente— actúe sin darse cuenta y que la realización de dicho deseo sea manifestada en el día, lugar y momento preciso.

			Estoy totalmente de acuerdo en que no todos los deseos son realizados. Los motivos pueden ser diversos, y algunos no inteligibles para nuestra limitada mentalidad, por desconocimiento de ciertas Leyes Universales. Pero puede ser aceptada como válida la opinión de que, si algunos de nuestros deseos no se realizan, es por falta de intensidad en los mismos, o de efectos positivos a largo plazo, o por ser contraproducentes a nuestra evolución o a la de terceras personas, u otros motivos.

			Hay que vivir con ilusión e intensidad moderada, confiar en las leyes cósmicas que nos rigen porque de ellas recibiremos los efectos que nos sean beneficiosos, y los deseos que creamos que no son satisfechos, quizás sean materializados por caminos diferentes a los que por nosotros son esperados.

			Un caminante 
19 de junio de 1992

		

	
		
			¿Son un misterio los milagros?

			No queriendo pecar de inmodestia, diría que no son un misterio los milagros y, para demostrarlo, paso a continuación a exponer mi humilde y sencilla opinión.

			La mecánica, para su materialización, a grosso modo explicativo, no es complicada. La verdadera dificultad estriba en su materialización.

			Los milagros, así como la alquimia exotérica o la esotérica, no es otra cosa que una transformación y si nos detenemos a observarnos a nosotros, como a cuanto nos rodea, comprobaremos que hay una continua transmutación, con lo cual, todo cuanto percibimos a través de nuestros sentidos, corporales y extrasensoriales, son un cúmulo de milagros.

			Entremos someramente a detallar lo que es el átomo, tomando este elemento como punto de partida, para poder empezar a desarrollar el intríngulis del tema básico en cuestión.

			ÁTOMO: del latín atomos, y este del griego atomos. Su significado es: INDIVISIBLE.

			Elemento constitutivo de la materia, que por mucho tiempo ha representado el último límite de la divisibilidad de esta, siendo considerado como indivisible.

			Forma parte de la molécula, en elementos químicos de la naturaleza, distinta en cada uno de ellos, con existencia independiente.

			Las tres partículas elementales son: protón (positivo), neutrón (neutro) y electrón (negativo).

			El átomo viene a ser como un diminuto sistema planetario, donde el Sol sería el llamado núcleo (formado, entre otras, por partículas de neutrones y protones), y los planetas corresponderían a las partículas de electrones. Dependiendo del número de electrones que giran alrededor del núcleo permanentemente, corresponde al tipo de materia a que pertenece. Como ejemplo, diremos que si el átomo tiene un electrón, es de hidrógeno; si tiene dos, es de helio, etc.

			Las células también están compuestas de átomos, como todo cuanto nos rodea, incluido el aire que respiramos.

			En la actualidad, la ciencia ha comprobado que existen elementos mucho más diminutos, dejando abierta la posibilidad de que en el futuro se descubran otros —llamémosles cuerpos— todavía más pequeños, y así (yo supongo), que hasta el infinito. Porque, a mi entender, no ha habido, no hay, ni habrá nunca principio o fin, aunque para nuestra mentalidad actual nos sea de difícil asimilación.

			Podemos entender el milagro como una transmutación o conversión de un mineral a otro, operación que realizan los químicos o alquimistas. Si una o varias células deterioradas son regeneradas por la medicina occidental, a través de la química, o por la oriental, con la manipulación de la energía, con estos ejemplos y otros muchos más, podemos comprobar que, de manera consciente, se efectúa el «milagro» de variar o reponer electrones de determinados átomos, en diferentes tipos de materia.

			También hay milagros que se realizan de forma inconsciente, como el funcionamiento del cuerpo humano. Pero en este caso, con la intervención de la subconsciencia, aunque en realidad opera con el mismo procedimiento.

			Ahora bien, todos los ejemplos expuestos, y más que podríamos citar, tienen un solo denominador común: la mente. Con la mente no solo podemos, sino que hacemos diariamente milagros, y si sabemos utilizar la subconsciencia, estos pueden ser mucho más espectaculares.

			Todo consiste en aprender a canalizar la energía que nos rodea por doquier, y que incluso constantemente respiramos, hasta que sea movida con la fuerza y la intensidad necesarias para poder dominar la naturaleza de forma positiva, haciendo que ella trabaje para nosotros, a gusto de nuestra voluntad, y en determinados momentos.

			Todos llegaremos en algún tiempo… a tener este poder (latente «ya» en nosotros), lo suficientemente desarrollado como para realizar estos llamados «milagros» sobresalientes, al encontrarnos en niveles vibracionales adecuados para efectuar estos procesos, y que en el momento presente nos parecen una quimera.

			Expongamos, como broche final, el mensaje que nos dejó para la posteridad nuestro Hermano e Hijo de Dios, Jesucristo, cuando encontrándose en una de las manifestaciones de curación, dijo al enfermo sanado: «Tu fe te ha curado», dándonos a entender que también nosotros podemos hacer milagros.

			Si Dios nos ha hecho a su imagen y semejanza, poseemos los mismos poderes que él, con lo cual, la carencia de fe en nosotros mismos nos impide poder realizar los milagros de la vida.

			Un caminante
25 de junio de 1992

		

	
		
			Pienso, luego existo

			El autor de esta frase fue René Descartes, filósofo y matemático francés (1596-1650).

			¿Nos hemos parado a pensar que, de acuerdo con su significado, nos da a entender muy sutilmente que existimos siempre?

			Generalmente, la primera impresión que se saca en términos generales de esta frase es que mientras uno es consciente de que piensa, significa que está vivo. Pero yo creo que vivimos y, a la vez, pensamos siempre, no lo hemos dejado de hacer nunca, ni tampoco dejaremos de hacerlo.

			Mientras permanecemos en el cuerpo físico, a través del cerebro, el pensamiento se hace asimilable durante la convivencia en este planeta Tierra. Pero, y cuando ya no habitamos en este plano material: ¿qué ocurre? Pues que seguimos pensando, pero en otras dimensiones, ya que, como se ha comentado en varias ocasiones, somos integrantes de una Mente Viviente y, por lo que podemos decir, siempre hemos pensado, vivido y existido, y lo seguiremos haciendo hasta el infinito.

			Un caminante
7 de julio de 1992
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